
El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) colocó la madrugada del 12 de 

marzo 62 placas clandestinas en Bilbao y en 

San Sebastián en los lugares donde fueron 

asesinadas 86 personas a causa del terro-

rismo. Con esta acción de activismo pacífico, 

encuadrada en la campaña “Una víctima, una 

placa”, COVITE desafió a los Ayuntamientos de 

ambas ciudades vascas, que se habían negado 

hasta ahora a cumplir con su compromiso de 

COVITE vuelve a colocar 62 placas clandestinas 
en las calles de Bilbao y San Sebastián

Desafía al Ayuntamiento de Bilbao, que amenazó con retirar las insignias del 
Colectivo, y cumple con su promesa de volver a ponerlas en San Sebastián
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recordar a las víctimas, y cumple con la desde 
el inicio de su campaña, cuando desde el 
Colectivo advirtieron que “si las instituciones no 
recuerdan a las víctimas, lo haremos nosotros”.

En Bilbao, miembros de COVITE colocaron 
por primera vez de forma masiva 48 pla-
cas en memoria de los 62 asesinados por 
el terrorismo en la capital vizcaína. Entre las 
víctimas recordadas hay 58 asesinados por 
ETA, tres por la Triple AAA y uno por los GAL.  
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El pasado mes de diciembre COVITE 
ya reclamó al Ayuntamiento que cum-
pliera con el compromiso adquirido en 
2014 por el anterior alcalde, Ibon Areso, 
para colocar las placas en memoria de 
las víctimas. Sin embargo, su sucesor en 
la alcaldía, Juan Mari Aburto, ha evitado 
poner las insignias e incluso el pasado 
diciembre advirtió a COVITE de que las 
quitaría si el Colectivo las colocaba. “Evitar 
recordar a las víctimas en los lugares 
donde fueron asesinados es un intento de 
evitar que buena parte de la ciudadanía se 
ponga ante el espejo de lo que ocurrió y se 
pregunte qué hacía mientras el terrorismo 
asesinaba, y no lo vamos a permitir”, seña-
laron desde COVITE.

San Sebastián ha sido el otro escenario 
donde COVITE colocó 14 placas en los 
lugares donde ETA cometió 24 asesinatos. 
En la capital guipuzcoana el Colectivo ya 
había colocado en mayo de 2015 placas 
en memoria de los 96 asesinados y que, 
con contadas excepciones, apenas duraron 
horas o días colocadas. El Ayuntamiento 
donostiarra, liderado por Eneko Goia, ase-
guró que cumpliría con el acuerdo alcan-
zado en pleno y colocaría las placas siem-
pre que las familias estuvieran de acuerdo. 
Ante la inacción del Consistorio, COVITE 
recabó el apoyo de familias pertenecientes al 
Colectivo, que han autorizado la colocación 
de las placas que recuerdan a sus parientes ase-
sinados. Entre las insignias colocadas se encuen-
tran la de Miguel Paredes y Elena Moreno, que ha 
sido retirada en tres ocasiones y que ha vuelto a 
colocar una de sus hijas, Tamara. También está la 
de Gregorio Ordóñez, que apenas permaneció 
intacta unas horas después de que fuera colo-
cada por su hijo.

La presidenta de COVITE, Consuelo 
Ordóñez, tachó a los ayuntamientos de 
“irresponsables” por incumplir sus com-
promisos en materia de memoria y pre-
vención de la radicalización. “Intentar 
ocultar la historia del terrorismo y sus 
consecuencias a las nuevas generaciones 
es un ejercicio de irresponsabilidad muy 
grave”, ha señalado Ordóñez. Además, 
apuntó que, si los Consistorios retiran las 
placas, “al menos tendrán que buscarlas 
e informarse de dónde se cometieron los 
crímenes terroristas”.



COVITE pide adherirse a la causa abierta en el Tribunal de 
Estrasburgo para la extradición de la etarra Natividad Jaúregui

Recurre la decisión de los tribunales belgas, denunciada por el Colectivo desde 2014, de no ejecutar una Orden Europea 
de Detención y Entrega dictada por la Audiencia Nacional contra la terrorista, presunta autora material del asesinato

La familia de Ramón Romeo, teniente 
coronel asesinado por ETA en 1981, 
presentó el pasado mes de marzo una 
demanda ante el Tribunal Europeo 
de Derechos Humanos, con sede en 
Estrasburgo (TEDH), que recurre la deci-
sión de los tribunales belgas de no ejecu-
tar, en dos ocasiones consecutivas, una 
Orden Europea de Detención y Entrega 
dictada por la Audiencia Nacional española 
contra Natividad Jauregui, presunta autora 
material del asesinato cuando formaba 
parte del comando Vizcaya de ETA. Fue 
detenida en Gante (Bélgica) el 8 de octu-
bre de 2013 en una operación conjunta 
de la Policía Judicial belga y las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad españolas.

El 19 de marzo de 1981, Ramón Romeo 
acudió a la misa de las 9:30 horas en la 
basílica de Begoña, cerca de su domicilio. 
Cuando terminó la ceremonia religiosa, 
un hombre y una mujer le siguieron hasta 
el umbral de la basílica, donde esta última 
le disparó en la nuca. Fue trasladado en 
ambulancia a la clínica Virgen Blanca e 
intervenido quirúrgicamente. Permaneció 
en estado muy grave durante dos días, 
hasta que falleció el 21 de marzo.

Los otros etarras integrantes por aque-
llas fechas del comando Vizcaya —José 
Antonio Borde, Sebastián Echániz y Enrique 
Letona— fueron condenados a penas de 28 
años de prisión cada uno por sentencia de 
la Audiencia Nacional de 2007. Sólo queda 
Natividad Jauregui por enjuiciar. Algo que 
las autoridades judiciales belgas no han 
permitido hasta la fecha, privando a la fami-
lia de su derecho a la justicia.

En 2014, después de que Natividad 
Jáuregui fuera localizada y arrestada en 

Bélgica, en virtud de las órdenes de busca 

y captura dictadas contra ella, la Justicia 

belga denegó la extradición “al presu-

mir que España podría violar sus dere-

chos humanos”. Desde ese momento 

el Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) ha venido exigiendo una res-

puesta contundente de España. COVITE 

puso en alerta a la Defensora del Pueblo, 

Soledad Becerril, y viajó hasta Bélgica para 

denunciar la situación ante eurodiputados 

españoles y el embajador de España en la 

capital belga. Del mismo modo, en julio 

de 2016, tras una nueva negativa de la 

Justicia belga, COVITE instó al Gobierno 

español a denunciar la situación ante el 

Tribunal de Justicia de la Unión Europea.

Ahora la demanda presentada ante el 

TEDH intenta revertir una decisión que 

priva a la familia de su derecho a que se 

juzgue a una de los presuntos asesinos de 

su padre, situación difícil de comprender 

en la actualidad, más cuando es un tribunal 

europeo quien recoge entre sus argumen-

tos desestimatorios que el terrorismo de 

ETA tiene razones políticas y que España 

no es una democracia consolidada. La Sala 

de Inculpación del Tribunal de Apelación 

de Gante, incluso ignorando los argumen-

tos ofrecidos por la Fiscalía belga, adujo en 

su fallo que en España no se respetan los 

derechos humanos de las personas dete-

nidas y que la presunta terrorista corría 

el riesgo de sufrir torturas, al margen de 

identificar a ETA como una organización 

de resistencia vasca antifranquista; enmar-

car el asesinato de Ramón Romeo como 

una reacción a la represión y calificar a la 

presunta terrorista como una joven vein-

teañera resistente vasca.

La demanda ha sido preparada, en su ver-

tiente técnico-jurídica, por el despacho 

de abogados Salama García Blanco, con 

dilatada experiencia como agentes del 

Reino de España ante el Tribunal Europeo 

de Derechos Humanos. En su contenido 

se apela al TEDH a corregir “el incumpli-

miento manifiesto de la obligación posi-

tiva de la jurisdicción belga de dar pro-

tección al derecho a la vida, dado que se 

ha impedido a los familiares la correcta 

tramitación de la causa por el asesinato 

de su padre”, y a la responsabilidad y 

profesionalidad del Tribunal para que se 

actúe con justicia, en defensa y protec-

ción de los derechos de las víctimas del 

terrorismo.

Una demanda ante el TEDH apoyada 

sin fisuras por la Fundación Víctimas del 

Terrorismo y Ministerio del Interior, con la 

Dirección General de Apoyo a las Víctimas 

del Terrorismo a la cabeza, en defensa de 

memoria, dignidad y justicia de las vícti-

mas del terrorismo.

El teniente coronel Romeo Rotaeche, de 

52 años, natural de Burgos, desarrolló casi 

toda su carrera militar en Vizcaya. Estaba 

casado y tenía seis hijos. Salió de la acade-

mia con el grado de teniente de Artillería 

y fue destinado a Bilbao. Tras ascen-

der a teniente coronel, su destino fue la 

Zona de Reclutamiento en el Gobierno 

Militar de Vizcaya. Además, trabajaba en 

Viviendas de Vizcaya como técnico de la 

construcción y de cálculo de estructu-

ras. En 1978, ya había sido víctima de un 

atentado terrorista del que salió ileso, tras 

ser ametrallado el vehículo en el que se 

encontraba.



Consuelo Ordóñez responsabiliza a 
partidos e instituciones del culto al 
terrorista en el País Vasco

Advierte de que, por la empatía hacia el terrorista, San 
Sebastián se ha convertido en capital europea de la indignidad

La presidenta del Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE), 

Consuelo Ordóñez, advirtió de que tanta responsabilidad tiene el 

brazo político de ETA de radicalizar a las nuevas generaciones como 

las instituciones y partidos que hacen oídos sordos ante el culto al 

terrorista en el País Vasco. Lo hizo el pasado 21 de enero en el cemen-

terio de Polloe (San Sebastián) durante el acto homenaje en torno a la 

figura del dirigente del PP Gregorio Ordóñez, coincidiendo con el 22º 

aniversario de su asesinato.

La hermana del edil asesinado señaló que “como muchos donostia-

rras, como muchos vascos y como muchos españoles” echa de menos 

“la lucha frontal contra quienes disculpan el asesinato selectivo”, “que 

alguien diga alto y claro que del mismo modo que un pederasta no 

debe jamás acercarse a un colegio, un condenado por terrorismo no 

debería ni oler una institución pública”.

Del mismo modo, destacó que también echa en falta “la honestidad 

de quienes trabajan por la dignidad de todos sin hacer malabares para 

no molestar a potenciales socios electorales”.

Durante su intervención, insistió en que “estamos manchando” la 

memoria de quienes “aceptaron ser asesinados a cambio de defender 

la libertad de todos”. “A aquellos que puedan pensar que el contexto 

era otro, que hoy la situación es muy diferente porque ETA ya no mata 

y que la democracia ha triunfado”, añadió, “les digo que el terrorismo 

acabará cuando ETA no tenga soporte político, cuando ETA y sus 

miembros no tengan apoyo social”.

En el acto organizado por la Fundación Gregorio Ordóñez, la presi-

denta de COVITE destacó que hoy “en San Sebastián, en Hernani o 

en Azpeitia, Lekeitio, en las calles, en los institutos y en los salones 

de Pleno, se brinda con honores en torno a asesinos orgullosos de 

serlo”. “Y os digo algo: tan culpable es quien aplaude a un asesino 

como quien no hace nada por evitar ese aplauso. Tan culpable es 

quien envenena las mentes de los más jóvenes dándoles el ejemplo 

de criminales de la peor calaña, que quien cede y concede ante los 

radicales”, zanjó.

COVITE denuncia a la 
televisión pública vasca ante 
la Comisión Europea por 
incitar al odio a los españoles

Acusa a la cadena pública de ser una plataforma 
para promover la radicalización en el País Vasco

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) anun-

ció el pasado 4 de marzo que denunciará a ETB ante la 

Comisión Europea contra el Racismo y la Intolerancia 

(ECRI) por emitir un programa en el que se incita al odio a 

los españoles y se promueve la radicalización.

El espacio “Euskalduna naiz, eta Zu”, que fue emitido el 

pasado 8 de febrero y que está disponible en el canal de 

la televisión pública vasca en Youtube, pregunta a varias 

personas del mundo de la cultura vasca, como los actores 

Joseba Apaolaza y Miren Gaztañaga, el escritor y periodista 

Fermín Etxegoien o el cantante Xabier Saldias, qué significa 

para ellos España y ser español. A partir de ahí, comien-

zan los descalificativos e insultos contra los españoles, 

que oscilan desde “fachas”, “paletos”, “chonis”, “atrasados”, 

“catetos” e “ignorantes” hasta calificativos sobre el “horror” 

de la bandera y apreciaciones en torno a la camiseta de 

España, que “lavarían con lejía”.

COVITE considera sumamente grave que una televisión 

pública invierta el dinero de todos los ciudadanos en pro-

gramas que incitan al odio y promueven postulados xenó-

fobos. Por ello, el Colectivo ha anunciado que denunciará 

los hechos ante la Comisión Europea contra el Racismo y 

la Intolerancia, un organismo de la Unión Europea depen-

diente del Consejo de Europa que monitoriza problemas 

relacionados con la xenofobia, el racismo y la intolerancia 

y emite dictámenes a los países miembros. COVITE pedirá 

que se analice el programa por promover la radicalización 

y la xenofobia e instará a que se pronuncie en torno al 

empleo de fondos públicos para estos fines.

Para COVITE, la emisión de este espacio es un ejemplo de la 

cultura del odio que sigue vigente en el País Vasco y de que 

ETB se ha convertido en una de sus promotoras con emi-

siones que incitan el rechazo a los españoles. El Colectivo 

se pregunta qué pasaría si se emitiera un programa similar 

que, en lugar de centrarse en los españoles, se centrara en 

colectivos como los musulmanes o inmigrantes.



COVITE exige interrogar a los 
mediadores de ETA para que 
informen sobre las armas

El Colectivo resalta que nadie puede gestionar el armamento 
a espaldas de las Fuerzas de Seguridad españolas

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) instó el 

pasado 22 de marzo de forma oficial a la Audiencia Nacional 

(AN) a citar como testigos a los autoproclamados mediadores 

en el desarme de ETA después de que uno de ellos, Jean Noël 

Etcheverry, anunciase a través de la prensa el pasado domingo 

lo siguiente: “El armamento ya no está en manos de ETA, ahora 

lo gestionamos nosotros”.

El Colectivo, que realizó esta petición con carácter urgente, ha 

argumentado que nadie puede gestionar ni mantener ocultas 

a las Fuerzas de Seguridad del Estado armas pertenecientes 

a una organización terrorista que han podido utilizarse en la 

comisión de asesinatos. Por tanto, añadió COVITE, se antoja 

imprescindible que Etcheverry y el resto de implicados sean 

interpelados de inmediato por el paradero de miembros de 

ETA y del armamento de la banda.

COVITE argumentó en su petición que los mediadores de ETA, 

el pasado diciembre en Louhossoa, ya trataron de cortar el 

cañón de las pistolas de la banda, algo que hubiera impedido 

realizar los necesarios análisis balísticos para determinar si las 

armas han sido utilizadas en atentados irresueltos. Si bien en 

diciembre la Guardia Civil evitó dicha obstrucción a la Justicia, 

el Colectivo considera peligroso que este grupo de personas 

pueda estar en posesión de información a espaldas de las 

Fuerzas de Seguridad.

De otro lado, COVITE aseguró que del mismo modo que los 

miembros de la autodenominada “Comisión Internacional de 

Verificación” fueron llamados a declarar tras citarse con terro-

ristas en búsqueda y captura a espaldas de las fuerzas poli-

ciales, todo aquel que se haya reunido con huidos de ETA 

debe ser interpelado por dichas reuniones, así como por toda 

información relativa al paradero de criminales requeridos por 

la Justicia.

COVITE también trasladó su escrito a la Fiscalía de la Audiencia 

Nacional para que, como ya hizo con los autodenominados 

verificadores en febrero de 2014, inste a la AN a interrogar a 

los mediadores de ETA por sus contactos con miembros de la 

organización terrorista requeridos por la Justicia.

COVITE pide a once ayuntamientos 
navarros que pongan placas en 
memoria de las víctimas

El Colectivo extiende su campaña “Una víctima, una 
placa” a Navarra, donde ETA ha asesinado a 42 personas

El pasado 13 de marzo el Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) envió cartas a once ayuntamientos navarros deman-

dando la colocación de placas que recuerden los lugares en los 

que el terrorismo asesinó. Las misivas informaban sobre los ase-

sinatos cometidos en cada localidad y piden por vía administra-

tiva que los consistorios accedan a colocar insignias con el obje-

tivo de “sacar a las calles la historia del terrorismo, que en Navarra 

ha asesinado a 42 personas”.

De acuerdo con la petición, el Ayuntamiento de Pamplona sería 

el responsable de recordar a más victimas, un total de 27 ase-

sinadas. A él se unirían los ayuntamientos de Leitza, donde ETA 

cometió tres asesinatos, y los de Sangüesa, Estella y Goizueta, 

localidades que sufrieron dos asesinatos cada una. Por último, 

también se han enviado misivas a Endarlaza, Etxarri-Aranatz, 

Berriozar, Lumbier, Alsasua y Burguete, cada una de ellas escena-

rio de un asesinato de ETA.

COVITE aseguró que confía en que los municipios accedan a su 

petición. “Que los ayuntamientos saquen la historia a las calles y 

recuerden dónde asesinó el terrorismo es una obligación moral”, 

apostilló. Desde el Colectivo añadieron que, tras los incidentes 

protagonizados por radicales de la izquierda abertzale el pasado 

fin de semana en Pamplona, “se ha puesto de manifiesto una vez 

más que Navarra es un foco de radicalización violenta” y que “es 

más urgente que nunca la deslegitimación del terrorismo”.

La petición de COVITE se enmarca en su campaña “Una víctima, 

una placa”, que el Colectivo comenzó en 2014 en Bilbao y que 

extendió posteriormente a San Sebastián y a Rentería. La última 

acción de activismo relacionada con esta iniciativa tuvo lugar la 

madrugada del pasado sábado 11 de marzo, cuando miembros 

de COVITE colocaron 62 insignias en Bilbao y San Sebastián para 

recordar los lugares donde el terrorismo acabó con la vida de 

86 personas. Los alcaldes de ambas ciudades, que evitan cum-

plir sus compromisos de colocar las placas, apenas tardaron unas 

horas en ordenar su retirada. La presidenta de COVITE, Consuelo 

Ordóñez, calificó esta actitud como “irresponsable” y ha lamen-

tado que los mencionados alcaldes “sean tan escrupulosos con la 

ley para aplicarlas contra las víctimas y su memoria, y sin embargo 

consientan homenajes a etarras en sus calles”.



COVITE cree que el Gobierno de Navarra intenta blanquear a ETA

La presidenta del Colectivo, Consuelo Ordóñez, firmó el pasado 22 de febrero un artículo titulado “Un brochazo 
más para blanquear a ETA” en el que cuestionó la labor del Ejecutivo navarro en la deslegitimación del terrorismo

El pasado sábado el Gobierno de 
Navarra organizó, según la invitación 
oficial, un “acto de reconocimiento y 
reparación de las víctimas de actos de 
motivación política provocados por 
grupos de extrema derecha o funcio-
narios públicos”. Los organizadores no 
hicieron públicos los nombres de las 
víctimas antes del acto y la presidenta 
Barkos se cuidó mucho de pronunciar-
los. En cambio, se dieron a conocer a 
través de sus familiares allí presentes, 
que suscribieron una carta y desvela-
ron que entre las trece personas que el 
Gobierno había establecido como dig-
nas de reconocimiento, la gran mayoría 
no eran víctimas de abusos policiales 
o de la extrema derecha, sino de una 
amalgama de delitos, algún accidente 
de tráfico o incluso de circunstancias 
que aún no se han esclarecido. Desde 
entonces, la polémica ha pivotado entre 
dos extremos: que el acto, más que de 
“reconocimiento”, constituyó un home-
naje y que entre los homenajeados 
había seis miembros de ETA. 

A veces, la línea que separa un acto de 
recuerdo y un acto de homenaje es muy 
fina. COVITE es un colectivo firmemente 
partidario del recuerdo, que promueve 
de forma activa a través de su campaña 
“Una víctima, una placa”. Con ella hemos 
colocado placas en San Sebastián y en 
Bilbao en lugares donde se han come-
tido asesinatos terroristas, da igual su 
signo. En San Sebastián, donde llega-
mos a colocar 76 placas en una noche, 
incluimos las de todos los asesinados 
por ETA, la que llevaba el nombre de la 
niña Begoña Urroz, víctima del DRIL, y 
la de María José Bravo, asesinada por el 
Batallón Vasco Español. Y muy cerca de 
San Sebastián, en Rentería, colocamos 
la placa en recuerdo del cartero José 
Antonio Cardosa, asesinado por los 
GAL. Todos ellos fueron asesinados por 
organizaciones terroristas, y por lo tanto 
de forma injusta, y todos merecen el 
recuerdo público independientemente 
de su trayectoria vital. 

Si COVITE llegara con su campaña hasta 
Hendaya, pondríamos una placa con el 
nombre de Ángel Gurmindo, miembro de 
ETA asesinado por los GAL cuya familia 
estuvo presente en el acto organizado por 
el Gobierno de Navarra. Evidentemente, 
no avalaríamos su despreciable trayec-
toria terrorista, sino que recordaríamos 
que allí se cometió un asesinato terrorista 

injustificable. La diferencia entre nuestra placa 
y el acto del Gobierno navarro recae en las 
fundadas sospechas de que su intención iba 
más allá de recordar, y que en el fondo pre-
tendía homenajear. De lo contrario, no se 
entendería su falta de transparencia para 
ocultar los nombres de las víctimas, ni que se 
apresuraran a eliminar el discurso de los fami-
liares de su web, así como cualquier referen-
cia a la palabra “homenaje”. Por una vez, y sin 
que sirva de precedente, puede que incluso 
nos una algo al diario Gara, portavoz oficioso 
de ETA, que también ha dado la consideración 
de homenaje al acto. 

Con su actitud medida al milímetro para 
limitar el alcance de las críticas, el Ejecutivo 
navarro no ha hecho sino enturbiar un poco 
más su cuestionable actitud frente a la des-
legitimación del terrorismo. De su actuación 
se infiere que se ha servido de un totum 
revolutum de víctimas para, por un lado, 
incluir a personas que no han muerto a 
causa de los abusos policiales ni la extrema 

derecha, y por otro, igualar su recono-
cimiento público al de las víctimas del 
terrorismo, en su enésimo intento de 
promover una falsa teoría del conflicto 
con dos bandos enfrentados y ejer-
ciendo la violencia al mismo nivel. 

En el fondo, se trata de una cuestión 
de principios que en buena medida el 
Gobierno navarro evitaría si diferen-
ciase la violencia terrorista de la practi-
cada por funcionarios de las Fuerzas de 
Seguridad, no por un supuesto Estado 
que haya ejercido la violencia ilegí-
tima de forma sistemática. Evitaría el 
Gobierno navarro estos problemas de 
credibilidad y de claridad si instase a 
los miembros de EH Bildu con los que 
comparten asiento a asumir que asesi-
nar estuvo mal. Hasta que eso no ocurra, 
sobre cada paso que de este Gobierno 
en materia de una mal llamada “paz y 
convivencia” recaerá la sospecha de un 
nuevo brochazo para blanquear a ETA.



Consuelo Ordóñez reclama en Colombia el 
compromiso de los Estados democráticos 
contra la impunidad del terrorismo

En pleno proceso de paz del país latinoamericano, llama a la sociedad 
a luchar por una paz justa, digna y basada en la verdad

La presidenta del Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE), Consuelo 
Ordóñez, reclamó el pasado 23 de marzo en Cartagena de Indias (Colombia) 
que los Estados se comprometan a luchar contra la impunidad del terrorismo. 
Lo ha hecho en el marco del ciclo de actividades “Mujeres en clave de paz”, 
una iniciativa promovida por la Agencia Española de Cooperación (AIECID) y 
la Fundación Miguel Ángel Blanco.

En pleno proceso de paz del país latinoamericano, llamó a la sociedad a 
luchar por una paz justa. Ordóñez ha querido poner de ejemplo los alrededor 
de 400 asesinatos de ETA sin resolver y ha afirmado que “no se puede dar car-
petazo a la historia en pos de un supuesto futuro en paz y a costa de permitir 
la impunidad de cientos de crímenes y atentados”.

Durante el seminario, titulado “Los derechos de las víctimas del terrorismo: la 
experiencia española”, Ordóñez hizo hincapié en que en los errores judicia-
les y policiales que han permitido que cerca del 40% de los asesinatos de ETA 
sigan impunes debido a “investigaciones cerradas en días o en meses, pruebas 
e informes que no llegan a manos de los investigadores hasta veinte años des-
pués o sumarios desaparecidos o que han sido localizados muy recientemente”. 
Ordóñez añadió que ahora que está en juego la batalla del relato del terrorismo 
de ETA, “¿cómo vamos a escribir ese relato del pasado si desconocemos buena 
parte de lo que ocurrió? ¿Si no podemos ponerles nombres a casi 400 crímenes?”.

En referencia a la situación que experimenta Colombia, la presidenta de 
COVITE recordó a la familia del soldado Jaime Perdomo, a quien el Colectivo 
concedió en 2016 su Premio Internacional en representación a todas las víc-
timas del terrorismo en su país. Ordóñez compartió los deseos del padre del 
soldado, que afirmaba ansiar “una paz justa, que no es la del silencio ni la del 
olvido ni la de los cementerios, sino la de la verdad, la justicia y la dignidad”.

Por último, Ordóñez reivindicó la memoria de las víctimas del terrorismo y 
“su comportamiento ejemplar del lado de los valores democráticos”, lo que 
en su opinión “ha evitado que se propague una espiral de violencia de conse-
cuencias impredecibles”. “La historia no puede escribirse sin ellas”, sentenció.

El terrorista Balerdi 
Ibarguren, homenajeado 
en San Sebastián, donde 
mató a cinco personas

COVITE reclama a instituciones y partidos 
aplicar políticas contra el culto al etarra

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) 

alertó el 4 de enero del multitudinario homenaje 

que el etarra Francisco Javier Balerdi Ibarguren 

recibió con total impunidad el pasado 21 de diciem-

bre en San Sebastián, ciudad en la que asesinó a 

cinco personas.

Balerdi Ibarguren abandonó la cárcel de Herrera de 

la Mancha ese mismo día tras haber cumplido 24 

años de prisión por cometer cinco asesinatos. Entre 

ellos, el de Ángel Jesús Mota Iglesias, funcionario 

de prisiones al que disparó el 13 de marzo de 1990 

mientras la víctima sostenía a su bebé en brazos.

También en San Sebastián, el 29 de junio de 1989 

asesinó a Gregorio Caño, chófer del empresario 

Joaquín Aperribay, y el 5 de octubre de ese mismo 

año, al policía José Álvarez Suárez. El 28 de julio 

de 1990, realizó labores de vigilancia durante el 

asesinato del capitán de Infantería Ignacio Urrutia 

Bilbao. El 2 de enero de 1991, ametralló el coche 

del gobernador militar de Guipúzcoa, el coronel 

Luis García Lozano.

COVITE expuso que en el homenaje brindado por 

centenares de personas hubo niños que fueron 

utilizados para agasajar a un terrorista orgulloso de 

serlo. En este sentido, el Colectivo instó a institu-

ciones y partidos a dejar de mirar para otro lado en 

torno a acontecimientos que chocan frontalmente 

con las políticas de prevención de la radicalización 

promovidas desde Europa.

La asociación, única con estatus consultivo para 

Naciones Unidas, ya ha alertado a la ONU hasta en 

dos ocasiones de que el País Vasco y Navarra son 

islas de impunidad en las que, de forma sistemática, 

se permite el culto al odio y no se aplican las políti-

cas de prevención de la radicalización violenta.



Los grandes hombres son capaces de 

enfrentarse a grandes monstruos desde 

el anonimato más absoluto, ese que no 

permite protagonismo alguno y que no 

da pie a historias sobre héroes. Fernando 

Altuna Urcelay (Vitoria, 1970) firmaba 

con dos apellidos con el mismo ímpetu 

que cuando contaba que su padre, el 

capitán Basilio Altuna, no fue asesinado 

por ETA, sino por ETA Político-militar. “La 

que quedó impune”, aclaraba. Para él los 

matices eran importantes porque pen-

saba, respiraba y soñaba con dignidad. 

Tanto, que aun habiendo sufrido en sus 

propias carnes los efectos devastadores 

que el terrorismo puede causar en lo 

más profundo del alma de una persona, 

se convirtió en todo un referente de la 

resistencia anónima contra quienes aún 

hoy buscan imponer el totalitarismo de 

una organización criminal.

El asesinato de su padre fue el detonante 

de un compromiso feroz con la liber-

tad. Fernando, con apenas diez años, se 

percató de que algo no iba bien cuando, 

en plena playa de Zarauz, su tía vio algo 

en la portada de un periódico. Sin más 

explicación que un escueto “tu padre se 

ha puesto enfermo”, le llevaron al coche 

familiar. Fernando no llegó a entender 

entonces por qué el llanto de sus primas 

nacía y crecía conforme se acercaban a 

Erenchun (Álava). 

Poco después advirtió que su padre no 

murió presa de una enfermedad, sino de 

un disparo en la cabeza. Años más tarde 

descubrió que la Audiencia Nacional 

sólo había dedicado 24 horas de reloj a 

investigar el asesinato del capitán Basilio 

Altuna antes de archivarlo. Poco después 

asumió que, pese a no poder poner cara a 

los asesinos de su ser más querido, lucha-

ría por lograr ponérsela a los asesinos de 

otros muchos inocentes.

Gran fumador y vasco incorrecto que 

vivía, amaba y sufría Madrid, fue el autor 

del Mapa del olvido, un blog individual 

prácticamente inédito que recogió en 

internet de forma desgarradora todos 

los asesinatos cometidos por ETA. Uno 

a uno. A sus conocidos contó que el 

sitio web pretendía ser “un pequeño 

homenaje a todas las víctimas morta-

les de ETA”; a sus amigos desveló que la 

redacción se había desarrollado a golpe 

de lágrimas. Las mismas que derramó 

en mayo de 2015 cuando, días después 

de ayudar a colocar un centenar de pla-

cas clandestinas en honor a las víctimas 

del terrorismo en San Sebastián, estas 

fueron arrancadas, boicoteadas o sim-

plemente retiradas de las calles.

Algunos le conocieron por sus meditados 

y desgarradores análisis publicados en 

prensa; otros, por la decencia y valentía 

que mostró al sostener, rodeado de radi-

cales y de gritos, una pancarta contra el 

odio y contra los violentos en pueblos 

como Alsasua. Su familia y sus compañe-

ros activistas de COVITE le llamaban Fer. 

Así escribía Fer: “Sólo es posible avanzar 

cuando se mira lejos. Sólo cabe progresar 

cuando se piensa en grande”. Falleciste 

en Madrid el 15 de 2017 pero dejaste el 

listón muy alto, muy grande. 
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